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Cada cierto tiempo, al leer un libro o
al ver una película sobre el tema, mu-
chos nos seguimos preguntando cómo
fue posible que el pueblo alemán no
hiciera nada frente a la maquinaria cri-
minal nazi persecutoria de homosexua-
les, católicos, gitanos, comunistas y ju-
díos que se desplegaba de menos a más
frente a sus narices. Poco se ha dicho
de cómo los ciudadanos alemanes en-
frentaron el tema, si acaso estaban de
acuerdo, se alegraban, se compadecían
o si estaban temerosos; faltan testimo-

nios para formarse una opinión. Este
vacío es el que pretende abordar la no-
vela recientemente recuperada Solo en
Berlín que me recomendó un tuitero
anónimo y me prestó mi padre.

Basada en hechos reales y publica-
da por primera vez en Alemania en
1947, la novela narra la historia de un
matrimonio de la clase obrera en Ber-
lín que al recibir la noticia de la muerte
de su único hijo �durante la exitosa
campaña de la invasión de Francia� se
mezcla con la resistencia entregando
postales contra el régimen, un acto he-
roico que los lleva a la muerte.

El alemán Hans Fallada (1893-1947
(la escribió en 1946 a partir de un expe-
diente de la Gestapo que recibió de un
amigo, el poeta Johannes Becher. El do-
cumento contenía los antecedentes de
la detención y ajusticiamiento del ma-
trimonio formado por Elise y Otto
Hampel. La novela de más de 500 pá-
ginas fue redactada febrilmente en 24
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días  como  Todos  morimos  solos,  un
título más abarcador aunque menos
preciso; el cambio editorial a Solo en
Berlín,  aunque  radical,  parece  más
adecuado.

Es 1940 el hijo del matrimonio de
Otto y Anna Quagel �Hans Fallada usa
nombres ficticios� ha muerto, días des-
pués una vecina judía se suicida. Sacu-
didos por la desgracia, afectados por la
dura situación económica y política del
país, aunque Otto y Anna Quagel son
gente de la clase obrera, se plantean lu-
char contra el Tercer Reich y empren-
den una campaña silenciosa de resis-
tencia distribuyendo tarjetas postales
con textos que incriminan a los nazis.
Muy pronto empiezan a ser seguidos
por un inspector de la Gestapo quien
obsesionado por la presión de sus su-
periores no parará hasta descubrirlos.

En la obra intervienen decenas de
personajes, desclasados, fanáticos, ac-
tivistas anónimos y soplones generan-

do un cuadro intenso del mundo del
lumpen y obrero en Berlín. Lo intere-
sante es que Fallada se atreve a desple-
gar una mirada de los alemanes como
víctimas ante el hecho de haber perdi-
do a sus hijos que cometen actos horri-
bles guiados por la propaganda nazi,
razón por la cual los padres, espanta-
dos, llegan al punto de desconocerlos
o darlos por muertos. Son personajes
torturados  por  la  incapacidad  de
remediar  el  daño  que  provino  de
sus entrañas.

Resulta interesante que el propio
Fallada tocó fondo en su vida: se dice
que pasó por la prisión, la dependen-
cia a la droga y por establecimientos
dedicados a la desintoxicación, eso,
pese a que sus libros se contaban en-
tre los más vendidos. Debutó como no-
velista en 1920 con El joven Goedescha
y en 1932 ganó el reconocimiento in-
ternacional con Pequeño hombre, ¿y
ahora qué?
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